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Jorge Solé Turá: "La politica 
de apertura está llegando a su finar 
**Los cauces que se han dado son insuficientes". — "Para que exista un Estado 

de Derecho se requiere bastante más que una Constitución" 
ra pwrfesoir de deireoha polí-

tico de la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Barce-
lona, don Jorge Solé Turá, pro-
nunció ayer nioa oouferencia en 
el Coiegio IVfayor «PignatelU» 
dentro de la «Semana de eco-
nomía iatemaeionial» qne en 

centro m viene celehran-
doi. Jorge Solé Tin-á, que en 
esta ocasión desarrolló el tema 
«Orisds económica y crisis po-
lítica», es un Joven jtrofestxr 
nnlversltaiio antor de intere-
santes estudios políticos, alga; 
nos de eJlos de amplia reso-
nancia, dedicados a analizar el 
actual régimen español. Por 
ello comencé la entrevista pre-
giuitándole: 

—A su juicio, ¿cuál es la 
cltnaclón actnal del régimen 
español tras e( anunciado 
«aperturismo» 7 el estatuto de 
asociaciones? 

—Pienso que la mlftlca de 
»pertnxa está llegando a su fi-
nal; podría decirse, haciendo 
nn jnego de palabras, que es 
«una política de salida que no 
tiene salida». 

—¿Por qué no tiene salida? 
—Porque choca con nn lími-

te muy claro, üna política de 
•(¡ertura significa, en princi-
ido, abrir algo que estaba ce-
rrado para que puedan entrar 
sectores que están fuera, pero 
l»ara eso los cauces que se han 
dado son totalmente insuficien-
tes. La prueba es qne los gru-
pos que permanecían fuera del 
jnego no se han aproximado a 
éL Hasta ahora las únicas aso-
ciaciones que hay planteadas 
son de sectóves que ya esta-
ban dentro del Movimiento; 
entonces, de hecho, lo que es-
tá haciendo esta política de 

Ei profenoT ñon Jorge ScUé 
Tura vTomma.ó ayer una 
conferentía en él C. M, 

Pígnatelli 

apertura es, sendllameinte, or-
ganizar o reorganizar lo que 
ya está dentro del Movimiento. 

NUEVOS CAUCES 

— ¿̂Qué podría hacerse en-
tonces? 

—Lo cierto es que a esos gru-
pos que «están fuera» no se 
les ha dado cauce. Para ello 
lo que habría sido necesario 
es reestructurar de tal manera 
todo el proyecto de asociacio-
nes y eUo significa enfrentar-
se a los sectores más duros d ^ 
pmpio régimen. 

—Se ha hablado de la posIt 
bilidad de cambiar algunos as-
pectos de la Constitución o de 
las Leyes Fundamentales, a 
través de la fórmala del re-
feréndum. En su discurso pê  
dente lo llegó a apuntar, si nd 
me equivoco, el p r e s i d e n t e 
Arlas; ¿sería viable? 

—Serla posible cambiar la 
Constitución, efectivamente, pe-
ro lo qne el presidente se li-
mitó a decir es que hay que 
agotar las posibilidades del sis-
tema, extraerle todo su jugo. 
Par?, cambiar los presupuestos 
políticos actuales haría falta li-
quidar la concentración de po-
deres y encaminarse hacia el su-
fragio universal y las Ubertade« 
públicas. 

—¿Hasta qué punto pnede ha-
blarse aquí de Estado de De-
recho? 

—Para que exista nn Estado 
de Derecho se requiere bastante 
más que la existencia de una 
Constitución; ese tipo de Esta-
do presupone la existencia de 
nn sistema qne tiene unos ca-
nales de negociación y equili-
brio, unos controles de los go-
bernantes ejercidas desde abajo. 

¿EVOLUCION FUTURA? 

—¿Cómo ve el futuro de Es-
paña? 

—No tengo condiciones de fu-
turòlogo, así que no puedo res-
ponderle con exactitud; a corto 
plazo resulta imprevisíMe, pero 
a medio o largo plazo pienso 
qne lo lógico es penüar en una 
evolución que trate de estable-
cer las libertades democráticas. 
Las posibilidades qne hoy se 
presentan para nuestro futuro 
se podrían reducir a las siguien-
tes: Una detención del proceso 
actual; un giro más a la de-
recha; nna apertura impulsada 
por figuras como Fraga, como 
fórmn¿ Intermedia, o un movi-
miento de población que im-
ponga un período constituyente, 
rompiendo con la situación an-
terior. Esto es en lineas gene-

rales lo que ŝ  puede pensar 
•obre el futuro politico del país. 

—¿En qué medida el caso da 
Portugal puede influir en Es-
paña? 

—^Desde luego, lo que está 
ocurriendo en Portugal resulta 
muy interesante, pero en pocas 
palabras puedo indicarle que 
hay notorias diferencias entre 
BU caso y el nuestro, diferencias 
que se concretan, por ejemplo, 
en la existencia en Portugal de 
nn Ejército dividido en sus con-
cepciones políticas, de unos gru-
pos de derecha e izquierda qne 
estaban poco organizados, etc. 
En nuestro país, esos grupos, a 
pesar de todas las dificultades, 
creo que tienen un nivel más 
elevada de. organización y que 
podrían jugar con más fuerza 
en un supuesto de cambio como 
el portugués. , 

En su libro «Introducción- al 
régimen, político español», el 
profesor Solé Turá escribió qne 
en nuestro país la ideología cor-
porativista ha ido rpemplazán-
dose por una ideología desarro-
Uista y tecnocràtica, inspirada 
por las doctrinas de la iglesia 
postconciliar y el tecnocratismo 
europeo. Ahora esa evolución, 
en la qne tan importante papel 
jugó la Ley Orgánica, seria de 
desear que continuara, posibili-
tando el acercamiento acelerado 
de nuestro país a las restan-
tes naciones europeas. 
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